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Un trimestre... 
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Un mío 

D 
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6 

10 

PROVINCIAS 

60 

Tres meses íl „ 
Seis 5 50 
Un año 10 „ 
Ext ranjero y Ultramar, 5 pe­

sos. 

Número suelto, 
15 cents. 

NÚM. 5.° 

ADMINISTRACIÓN 
SAN BERHÍRDO, S í . PSIHEHÜ, lEReCKA 

L a s suscricioues empiezan 
en 1.a de mes. y no se servi-
n'¡ n >¡ al pedido no acompa­
ña su importe. 

Los libreros y comisióna­
los recibirán por las suscrí-
•iones que hagan el 10 por 

100. 
La correspondencia a lAd-

núnis t rador del periódico. 
Centros de suscrieion en 

Madrid: l ibrería de los seño­
res Hijos de Fé, Carrera de 
San Jerónimo, mim, % y de 
Gaspar, calle del Principe, ) 

Número atrasado 
^céuts. 

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL 

•'<••. Mateo Sagatta. 
MLV SK.ÍOI! MÍO: Deber de todo buen ciudadano 

es¡y deber ineludible, denunciar á los poderes pú­
blico*, sean cuales fueran las diferencias polí t icas 
que J e sus liumb paren, todo aquello qne 
perturbar pueda Ja marcha t ranquila v ordenada il'l 
organismo gubernamental , sacrificando en bien de 

u n a sus particulares opiniones; y en este con­
cepto, yo, que de buen ciudadano m e precio, voy á 
denunciar a y. un hecho gravísimo, que, de « a l i ­

ara al t ras te con el Gobierno. 
I-I partido llamado de la izquierda dinástica, apro-

veeátodose del lamentable descuido en que tiene 
usted IIII asunto de gran trascendencia, que tal vez, 
J MU luí vez. c u t i i L u y ó bas tante á que los fusionis-
t a s a . a u / a r a n el poder, piensa patrocinar, según 

dudo por bajo de cuerda, la idea por V. olvida­
ba, ¡juseaudo por ese camine s impat ías a l lá en al tas 
regiones, 

Si Si: D. Práxedes ; los zurdos hablan y a de re-
producir, si los l laman, el proyecto de ley de aque­
lla célebn- carga de just icia que D. Camacho pre­
sento a l n s Cortes y que tan to en tus iasmo produjo 
en el pafe, quitando á V. asi, no la iniciativa, pero 
s i i a gloria d é l a realización: y como esto, dado el 

• o ac tua l de l a política, pud ie ra t rae r muchas y 
gravísimas complicaciones, me apresuro á ponerlo 
en conocimiento de Y., á fin de que lo presente de 
nuevo y naga que se vote inmedia tamente , con lo 
'Vl:'l dará una prueba más de su acendrado patr in-
tismo. x 

*J!?Z i ^ v<? S^titaá y por borrar recuerdos 
™ ™\ P»»f l? . ^ t á V. obligado á resolver ese 

a s u n t a Hága lo \ ., ya que la ocasión no puede ser 
W W & E M * P}Vf ^ ^ J t o a n á o los jornaleros, los 
K Z S 0 S ^dus t r i a fw , los tenedores de papel. 

u l i a*C"h*y c u e t o s t rabajan v pro-
' m i » ' T , í dfm a S <*"« d e l f l Nacion'Wven 

K5SaT t o l l t a 8 ' ^ t('morA ****»*. W 
cí Íua ! í eí á at lo S he. d e ^ ^ « p i o n q u e le propor-

ridoi-Q. H. s . l í „ BU Rect ís imo s e g u r , ser-

Ei , MOTÍN. 

Ú W I M A < * 0 » > K 

E r a lo único qne le faltaba á ant* P , i : 
m i . i rque i a sDipu tac iom ,„ 
en una u otra iorma. la deuda cari! •,,. „ 
tente li de Vizcaya. «"ü«ta , TOm(> l o »»-

tíí, l i terales : no Bs Gobierno, de la 
restauración con dar empleos-en el-efií-iit • ¡ V 
d c b . n l a . v d e e o b ^ C a r i o ^ e n p u e s t . ^ V d í - , ^ ^ : 
vos, y de l l a g a r el e s p i r a l teoejAtico q U e p r o m f . 
v i o h i g u e n a . permit iendtfqueles , , ¡ ] ' . barridos 

Francia se extendieran por todo el V¡ÍU <. ** 
(gobierno, el que preside el Sr. Bagaste, tolera que 
una Diputación provincial intente • • „ . , , . . , . | a (1' " 
da que los carlistas contrajeron. 

Esto, de realizarse, seria ignominioso, si no fuera 
criminal. Criminal, sí; cuando t an tas inadres rr-]|¡tíi 

menos en su hogar al hijo muer to en combate' o 
nnado indefenso, y t an tos hijos a sní Lres y 

'untas esposas a sos esposos; cuando se v e po r < 
calles a tan to mil i tar inválido, y se piensa en los ;>-
crmeíosreahzadosy en las fortunas perdidas: cuando 
las indemnizaciones á los l ibérale, m, se pagan, v í a 
' i erra esta empapada toda v f a re. v 1 os hue­
sos da tantos héroes do la l ibertad blanquean en el 
h a b l a r 1 " 0 1 l t a n a ,

1
e S t m C r i m e n Permitir que se 

las bal™ l e ™ n ? c e i - 1 * «leuda contraída pava comprar 
o m á I t i J ñ ^ t r ^ ^ 9"? b « » d a r o p el p e c h o d e 

w mas Hondo de la j uven tud española. 

Reza, desvalida anciana, reza por id hijo que los 
'••••M-ta-:. :i/.ii,-iMlospor el clero, te matan.u . y que 
hoy seria tu amparo y tu sosten: reza, mas no te ol­
vides de reservar una par te de la corta cant idad que 
ganas penosamente, para p a g a r l a deuda caruata. 

Y tú, pobre viejo, que apenas puedes sostener el 
azadón, duplica tu esfuerzo, y t rabaja doble, no te 
vayan á embargar t a miserable a juar por no poder 
satisfacer la cuota que te corresponde jiara pagar la 
deuda contraída por los que incendiaron tu casa. 

Y tú, joven que te desvela? por sostener á tus pe -
queños hermanos huérfanos, qui ta horas al sueño y 
jnerma tu al imento y el suyo, p a r a contribuir á pa­
gar I;L deuda de los que fusilaron á t u padre en la 
pasada guei ra, 

Y vosotros, todos Eos que sufristeis v peleasteis y 
caísteis en la ruina ponle t i nder la libertad, apoyad 
á estos hombres q u e p a g s n así lo mucho que lié i — 
teis por que los callistas no triunfasen, y ellos p u ­
dieran repart irse á tu rno el gobierno de este país 
tan par ien te J tan sufrido. 

(iQuiéu mirando se extasía 
Ma- r aradas inocentes, 
( 'uando puede cada din 
Ver comparsas que á porfía 

n á las gentes? 

, ¿Quién hay que de fraile al ver 
A una mozuela. se asombre, 
Si_aplaudido por doquier 
Mira en política u n hombre 
Qno parece nnamujerr ' 

^ ¿Quién ver á un mamso ex t raña 
Vestido de chino ó moro, 
Cuando es común en España 
Encontrarse á la pa t raña 
Con el traje del decoro? 

¿Quiénmirando á un soldad..te 
De beata disfrazado, 
.No recuerda al sacerdote 
Que esgrimía el chafarote 
E n la t r inchera apostado? 

En la. política actual 
Son ya Jos disfraces tantos. 
Y de uso tan general, 
Que el ant iguo Carnaval 
Ha perdido sus encantos. 

Á nadie su trulla inquie ta 
Ki conmueve su. algazara, 
Desde que el pueblo respeta 
Qne le muestre la Careta 
Quien teme e n s e ñ a r l a r-ara; 

Desde que ve indiferente. 
Con disfraz de personaje. 
Llegando á rico y pudiente 
A tanto que de decenté 
Tiene nada más que el traje; 

Desde que aquí so disfraza 
De leal tad la falsía, 
De progreso la mordaza, 
y bas ta el miedo se da t í a /a 
De pasar por energía. 

El Carnaval verdadero 
Es, pues, este en qne figura 
l a u t o político huero, 
Eminencias de ía hechura 
De un Moret ó de un Montero. 

En el que es Mártos tomado 
Por demócrata de casta, 
[In Sardoal halagado, 
V romo un hombre d.j Estado 
líeconocido Hagasta. 

E l tiempo en que por temor 
De que el cálculo los venza, 
Imitándolos mejor, 
Usan disfraz el pudor 
Y máscara la vergüenza. 

E n fin, el que corre ahora, 
Y en el que nueva comparsa. 
Que el presupues to devora, 
Copia, y r.-pite la farsa 
Libera l conservadora. 

L A C A R I C A T U R A 
Al saber los curas grandes v chicos que Romero 

Girón halda entrado en el Ministerio de Gracia y 
Just icia , le visitan humildes, conferencian con él y 
re hacen mi] minios y reverencias, creyendo, tan ino­
centes como nosotros, que va á realizar a lguna de 
las reformas que una y mil veces •defendió. 
_ "i érguete altiva, grey sotaneaos,; qne eso ministro 
á quien t an to temias, y de quien nosotros t an to es­
perábamos, no so atreve contigo; antes bien hace 
declaraciones como la de que el matr imonio es u n 
acto reí igi< .so. qno borran su pasado como político 
y como hombre de derecho. 

U n doctrinario más hoy, y u n a cesantía más para 
mañana: hé aquí á lo que h a quedado reducida su 
entrad a en el Mi iris te rio da Gracia y Just icia , el . I, • 
más importancia eu este país, puesto que desde él 
puede reformarse lo único que, bien mirado, luiv que 
arreglar: el clero y la magis t ra tu ra . 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

. Btthonnij. 
So repart ieron unos cuantos libros masónicos; lo 

supo nu so tana y pasó á recogerlos de casa i n . a sa . 
saliendo el domingo siguiente por la ta rde él y otro 
de su oficio, armados de hachas encendidas en una 
mano y ña los libros en la otra, y acompañados de 
un inmenso público,paseáronse por toda la población 
al compás de un grotesco y estúpido vocerío. Lle­
garon á la plaza, y ¡allí fué Troya! Si grande era el 
t a m u l t o al recorrer las calles, mucho mayor fué al 
l legar a la plaza. 

. * ' ^ D V ' n í ? d e f e j u n a u t '" ' l l e í e ! gr i taos» los cu­
riosos. \ allí, en confuso tropel, en medio de u n a 
te tapeatadde aullidos, que no a rmar ía un ejército de 
salvajes hidrófobos, empezaron el "auto de fe„ incen­
diando los libros y cantando la s iguiente letanía: 
S r í S J * r e l iK ¡ ' J : ¡Fora los liberáis! ¡¡Morin los 
FLACHSmaeons!!^ 

—Hermoso, henfcoso r>s todo eso; mas cada cual 
tiene sus gustos, y yo pretiero el parte lacónico v 
sencillo que aquel inocente v b bulos,, alcalde d'i-
r l f e j i i J I i l l Í f i t c r i f J ™ 1835. "En el pueblo no hav n o ­
vedad: la maian^i. de los frailes continúa en medio 
del mayor orden.„ 

pu-
_ ,, , Mandoñedo. 
El periódico católico SI Seo Wndomamha. ¡> 

bhcado contra E L J l o r i s y contra El Almanaque par*. 
1883, que ha editado, un art iculo furioso. 

—Lo hemos leído, y nos ha hecho mucha gracia. 
Aquello de inmoral, escandaloso, impío, fulminante, 
clerofohia, torpes [.•arirntnras. itlirhtm trtwent del 
sensualismo, producción iníame,- libelo, folleto de­
pravado y obsceno, plas ta de inmundicia, etc.. etcé­
tera, es de lo más delicioso que hemos visto sn su 
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EL MOTÍN. 

• ero. L n besito v un abrazo al sotana que lg lia es-
!1o, pero cuidando sancho Se no volverle te r-spal • 

da. paj» ao exponerse á lamentables" •• • tinge 

;<Jn<.diñan W . si yo los dijeta que mi tavo ha­
bía caído en la iglesia, causando muflios ñ 
t«,s y medio asfixiando al cura, al ,.,.• . , '„„., 
persona, que se hallaban en el templo? 

—Que la invención de] psraravos es admirable v 
que cada día ent iendo menos las cuestión éa d- reías 
arriba. ¿A qué permit i r que los ra ., ] R S 

iglesias y no en las casas do los impíos? • E,¡ Wí tem. 
pió antes que en Ir. redacción de Ej M,.'M-. 
i lindo, vamos, me coiilundn. 

rt , . . CastcUfvi!. 
,,l¿né privilegio tienen los so tanas para promover 

n í a s , aunque sea con pretextos r e l i g i ó n 
quiere, estomacales? 

--Nir ignno; pero y a que las autoridades no lo im­
puten, faltando a su deber, vamos á indicar u n » , 
para que terminen: no tomar los flejes oí a ñ a p a -
peleta. ' 

—¿Pnede cada cuta tener dos amas, una de y( 

tres años y otra de diez y siete? 
- S i ellas se avienen, y el las at iende, ¿por qué 

no? Ea bigamia espiritual no está prohibida. 

Vdlmnor de los Es (roderos 
Jorque el encargad,, de dar cuerda al reloj de la 

torre no Dama cuando está enfermo al médico que 
el cura le recomienda, éste le lia prohibido la entra­
da en la iglesia, y el vecindario no sabe en mié hora 
vive. ' 

—Que tío se preocupe por eso. Cualquier hora es 
Suena para no ir a Ja iglesia ni dar cuartos por mi­
sas ni responsos al cura. 

Piso del Marquég. 
¿Hacen \ \ . dónde está una monja de veinte 

pr imaveras que desapareció del convento de San 
Jftaneisco por l a época en que ,„ , presbi len. ¡úwn . 
vistoso llego al pueblo? " 

—No, ni nos importa; aunque sospechamos uuo 
debe andar por el tnmdo, imbuida por el demonio v 
esclava d é l a carne, los tres enemigos del alma. 

~ , San Vrla-iií., 
Uñando un sotana insulta piíblicainenfe á varios 

J>.YP!,..S ,|n,. „,, t ienen por conveniente descubrirse 
al pasar u n ent ierro, ¿quá se hace? 

Según el tempera uto de cada cual, ó se rio 
de la advertencia, 6 aguarda ocasión v momento 
oportunos para devolver con réditos contundentes 
'•1 insulto al caballero de sotana 

ir-i J • , EateOa. 
-Mil trescientos ochenta y cuatro hombres comulga-

r o n a q u i en un solo dia, inducidos por la palabra de 
un jesuí ta . * 

- P u e s s i « salir de la iglesia en que recibieron el 
cuerpo del Sefior, le ponen á cada uno de ellos , m 
iusil en la mano al - r i to de ¡viva'CárioH I 'linpa! hu­
biera parecido .jue tenían los mismísimos .|,-.m<,ri¡,,s 
en el cuerpo. 

P I " . i L-. , , . Rafal-, 
J-.l so ¡¡un prohibe los bailes, sol.ro todo aquellos 

en que hay que ngtm ruó él dice. N. 
creemos que o hace por envidia: cuas no sabemos si 
bailar ó no. ,;J!a 

- S í . 

TT , Alborto. 
- U n sotana msuli , «b<> té teo y se le adaMÓ al cue­

llo, para ahogarle, a u n vendedor de Biblias, ealifS-
c.-onloK. a la vezde ho vendedor de libros malos rQué 
opinan \ Y,? '• v 

—Que si cd t a l abof>tea<lo \ casi estrangulado se 
loase a vender buenos libros, entre ellos los o n e 

acarnos !o . r e d a c t o , , - . . v s e ahorrar ía 
¡natos Por lo domas, debió llenarle al cura la 

cabeza de Biblias. 

. . . . Ikiimkl, 
i- >sjesuítas ñau tratado >\< un modo inconveniente 

a «na dignísima señorita que se atrevió ¿d i sen t i r so, 
jare la organización de esas congregaciones Ilairia-
* • ? ; e ufaría, sobi-eeiccrtauSo esto pacifica 
población. ¿Es esto justo? 
- - C o n t e s t ó pr,i-m'í aquel labrador que guardo ¿ * 
culebra en sn seno y m u ñ ó ahogado p, r Si no 
os recibieran en las poblaciones, ¿habría que lamen­

tar tales atropello -: 

T Bilbao. 
.LOS sotanas do la parroquia de San Nícolaí A< 

Barí nos importunan en nuest ras casas pid 
que nos suscribamos p o r u ñ a cantidad mensual par* 
comprar u n órgano. ¿Que les deeim 
- T^f S P v a > a " ' ' "" l« mñsíi a i , ,na parte v si iti-

eietén, dai-les con la puer ta en los sotaiiescos ni 

-u . , ViUm'erde, 
ttacomienda un sotana un candidato en las úl t i ­

m a ^ elecciones, y los vecinos no le votan ; E s este 
iMOUYO bastante para que despees b s insulte desde 
et pulpito? 

- N o señor; ¿pero por qué van los vecinos A la 
iglesia? ¿Que se les ha perdido allí? ¿O no saben que 
el que a m a el peligro, en él perece? 

n i- i • drgib 
—¿.bata bien que un sotana se queje porque saca 

pocos cuartos de los responsos? 
—Sí; con el mismo derecho que cada uno en su 

oncio puede quejarse; porque no sé s i V . e e habrá 
enterado que l a clerecía es un oficie; ni más ni 
menos. 

Mayaaüez iPurr/,¡-Bim.) 
Luía señora murió quemada en u n incendio, y los 

sotanas se negaron á enterrarla, permaneciendo el 
cadáver, verdaderamente calcinado, más de quince 
días insepulto. ¿Se justifica que el esposo de la víc­
tima, al ver la conducta del clero, haga publica ab­
juración do sus doctrinas católicas? 

—Si es para quedarse sin religión alguna, sí: a t o ­
ra, si es para abrazar otra, la cosa no 'merécela pena 
porque todos los curas de todas Jas r e l i ó n o s son 
iguales. 

Por aquí andan dos frailes pidiendo limosnas para 
un convento, ¿Que hacemos? 

—No dárselas. 

vi c~t n , Bniloba. 
M A Z ^ ^ T ' " 0 , 1 " 1 n 6 ^ J o k d a r « p a i r a r a 
eclesiástica al cadáver de u n individuo que en vida 
se dedicaba á la mendicidad. ' 

cristo I 1 ! ' ' ' 0 I " 6 " ' * • * ? S U l" 'u , l t 0 ^ Vista. J e s u -

SSrse l,acía MRA™ a« *><*»* 
¿ Q u é n o tienen VV. cura, y se quejan por eso? 

c u ^ m , , , ,:-,a ,1 hombre mejor que cuando no tiene 

c o n t o t n a m S ^ " '"">' • " « * ^ A**™^ 

- M e t e r l o en una un.a . j salir á ensenarlo ñor loa 
pneMos, como u n ejemplar raro de la e a p V ^ S a ! 

•el i , Torrajva. 
b i so tana se h a pronunciado desde el imlnii 

t ra el maes t ro do escuela. ' ' 
— Lo comprendo: también ios dueños de d i l W n -

'"l;l>r "' '• ; i : l1 ' Pritra el ferro^ml que anunciaba su 

• ^ ® ^ " ^ ^ 
Ent re los datos que, r e c e n t e s a duba , posee el 

Sr Daban, consta que en los diez últ imos años Ja 
i s la ha costado a España ciento ochenta mil hombres 
y ciento Treinta y t-iefe mülones de duros. 

¿Eso qué importa, si se han onriqjeeMo una por­
ción de honrados conservadores, de esos que le ha­
cen vacilar a uno en pedir la abolición absoluta de 
l* l»BB j e muerte, á lo menos hasta que pueda juz­
gárseles?. *• ••* ' 

El alcalde d e H e u s lia da*do en la gracia de i,,m.,-
ner mul tas á los periódicos que dan noticias de robos 

™ ín i C' í ° i • C Ü ? f ' m l a P ™ P i e d ^ l : aunque «éan 
verdaderas , habiendo actuado ya do vtófuna La 
C n M w de aquella población. vict ima l,a 
. De t p i ó ltf-qué ocurre, tenemos nosotros los ue-

nod i s t a s la culpa, que no protes tamos á una y 
enérgicamente, prescindiendo de matices políticos 
contra cualquier arbi trariedad que con un compa­
nero se « .meta lo mismo partiendo de las antorida-
S k Gobierno, que de'los t r ibunales de j u s -

FA-Bebahi p regunta s i V c a b e z a de Zumalac/ , r ,c-

Puede ser, porque el hombre es capaz de yender 
has ta el aliento de sus subditos, si apr ie tan h u n - i -
ras . L a propia cabeza es la que no venderá• num-a 
primero, porque aquello no es cabeza, T secundo ' 
porque no h a b n a quien diese por ella dos reales. ' 

El domingo, i del presente, verá la luz pública el 
prrmer numero do Lo, X„f;rim letradas, periódico 
d ingido e ilus vado al cromo por su propietario e l 
com.cido dibujante Demócritoí 
" Como s „ t í tulo indica, todos los asuntos de 

hilad tan to de España como del exteanjero. .o ran 
tratados en la ci tada publicación, que de esperar « 
alcance gran favor del público. 

• 
U n Sr. Enla te leyó en la* reunión de los úon io r 

dos n n a p o e a í a m u y e»ni y muy mala, que tonnim, 
con esta redondilla. 

«E ntímees vendrá U historia 
con su savern justicia, 
y aportará la inmundicia 
del Ci.mpo de nuestra g-loria.. 

Alude al dia en que D. Alfonso tenga á su lado á 
Ja izquierda; y resulta, por lo tanto, que boy no evtá 
ínuy limpia, que digamos. 

* 
U u j . e r i ó d i e o n e o a t r i l m / e el aumento de la cri­

minalidad á la falta de religión. 
¿Ahora, eetamos ahí? ¿Conque tantos miles do so-

lanas, traites y monjas no sirven para nada ni si-
gtner* para que el espíritu rel i- ioso no decni-a^ 

Que .se supr iman entonces, se aumente la Guardia 
civil y se reforme la magistratura, y á ver nué T e 
sulta. fto estamos p n , . a gastos improductivos1 

El director genejal , ¡ . * K-iái . lodmientos penales 
haden ia , . , ! , | u l . i l l „ h l l n n i a ¿ m Q)¡f)" 

bheo, ¡,or uno> abusos criminales que .leu.mció v 
nuestro apreciablé colega, no solo ofrece S 1 
'fue d i , , , « m o q u e habla de otros abusos J á v í 
h o ^ a s e la roa! como dice I , Biblia q u f d i ^ J e -

F-lo ' - i -pode Barcelona ha prohibido la celebra-

rafe.^ massf.iifK 
1 a E L M O T I K sin excomulírari* nin.r,,,, „i-;„ 

- y a convencidos de que nadi f c i m í n o t 
o t e ^ ve la por la moral idad y ^ p r l s r g X c W 

A las t res de la tarde dél'máit.es, un perro de Ter 
r a n o v a n i o r d a , , , , a espalda ff u n a m n ^ r une p i s a 
ba por la calle de \ ergara. ' 

Que la Sociedad Protectora de Arrimalea Drooon. 
S^ l i : i r n z á e s e paKente. propon-

L.a, MI, [M Vanguardia* ' 
-Dk-ea" que el infortunado <;apiLan ifavel (Inln. i= .™ „ 

MAaloHb». Víó aun cura ^ a ^ S S S S í Ü a T L , ¿ 3 " , J i'r<í-
nologip que iban á ver la IIIICÍM T E , í "^""i lilí "" 
c j a d o v ^ j e q u e , , ^ ^ S ^ i n i ^ u ' ^ ^ ^ ^ ^ e 

Natui 'aímente. 

Una lbañ i l en la calle de*Atocha 

y M t e o ? ^ ^ "] ,:ll,li" *.!«"«&• Esterados, 

Losderechos de ¡o[uauas'sobre los cereales intro 
dncidosp, . , . ,d puerto d € S e v i l l a , d u r a n t e ^ £ S S 
a ñ o ^ o n ó m i e o , ascienden á ^ ^ f f i m c s ^ X 

/ » « « « « « « « pagados por el h a m b r e ! S S a ? s a ­
mas de a l lanura . Lo curioso sería saber 

^ o s pobres lian mue r to A cuenta d a ' .-ontn-

* 
P regun ta El Eco, de Cartagena: 
«¿Qué ocurre en el se rain ario de rwinuí» „,,„ 1 

. u & a i nsun„rj ÍBill [03, s„
 l£™°, * „ r i^ f í " ' r ' u

n
a ' « "inniaea 

blala.dlaiuuradel estiildecnuientS?. ' ' 0 í i ' y flfi'll',,wl-
Y contesta La Vanguardia, de Madrid: 

r¿QtnS lia do suceder? l'oca cosa: sin duda á i n n . . ^ 
íliaiAums tan frecuentes eu OS.L ciasá ai « l l f " l a ! ? d e era* 

cuniribuyendti asi ¡i quitarlas k4ar Us i./V • f í r M " ^ ^ M , 

filio,líicliosendepasu.- ' uuena Taita Uonon da 
Pues pata que vea el apreeiable cole-a lo nue s o „ 

oficuras? n o n o s lo a g r a d e c e n . ^ , , „ , , ; ; . ;i . , ; ' . 
sus desdenes y malos t ratamientos, n¿ p a s a m o s 
más que en uistrmrlos y moralizarlos. 1 „ , , ,v " 
tes de las convicciones profundas. ««-Temen-

* 
Doscientas cincuenta y cinco fincas lian sido B n 

barcadas por la Hacienda, en la p r o v e a de Ta^J 
Doscientos emeneuta aspirantes al hospítal al 

presidio ó a la mendicidad. ^ospirai. ai 

Unjici-iódico carlista cómbate el suicidio 
X t iene raaom Si ios españolea dieran en suicidar­

se, ¿k quien iban á asesmar. ellos cuando se echasen 
al campo otea vez? 

i> 

L>;s p.iaV.dicos nos anuncian que España está va 
admit ida como potencia de pr imer orden 3 

» 

v un ' o H ^ ? 0 l V A { 1 1 ' ' " i í ' V ^ e ^ i r - * ™ arzobispo 
L ¿ . t '•" l1,1"' a ! ' . u l l l H ' í l " " " ' lla decretes de la congregación del Índice. 

a l g o ' p a r e S ? 1 * b 0 C a ^ ¿ C l l á , u l ° v w é Par « ^ 
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